
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos  
en este día especial
El domingo de 
Resurrección es el 
día más importante 
de la cristiandad. Es 
una bendición que te 
unas a nosotros para 
celebrarlo, pues gracias 
a que Jesús venció 
la muerte tenemos 
entrada al Reino de los 
cielos para vivir con Él 
eternamente.

❧

Busca refugio  
en el lugar seguro
Si te sientes inquieto o 
preocupado, acércate 
al único que puede 
llenarte de fortaleza. 
Pide a Dios que te 
ampare bajo sus alas, 
pues solo en ese lugar 
hallarás completo 
sosiego y paz. «Con sus 
plumas te cubre,
y bajo sus alas hallas 
refugio; escudo 
y baluarte es su 
fidelidad» (Salmos 
91:4).

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Y al tercer día... ¡resucitó!
«Mientras andaban juntos por Galilea, Jesús les dijo: El Hijo del  

    hombre va a ser entregado en manos de los hombres. Y le matarán,  
    y al tercer día resucitará. Y ellos se entristecieron.» 

E
n el día de la preparación de la 
Pascua (víspera del sábado): 

Había un hombre llamado José, 
un hombre rico de Arimatea, y tam-
bién miembro prominente del supre-

mo concilio judío; persona buena y justa. (Él no 
había estado de acuerdo con el plan ni con las 
acciones del concilio.) Había llegado a ser dis-
cípulo de Jesús, secretamente, por temor a los 
judíos, y esperaba el Reino de Dios. Este hom-
bre tomó coraje, se presentó ante Pilato y le 
pidió permiso para llevarse el cuerpo de Jesús.

Pilato se preguntó si para entonces Jesús 
realmente habría muerto. Hizo venir al cen-
turión a cargo y le preguntó si Jesús ya estaba 
muerto. El oficial lo con-
firmó, así que Pilato dio la 
orden de que le entregaran 
el cuerpo a José.

José bajó de la cruz el 
cuerpo de Jesús y se lo llevó. 
Nicodemo, el hombre que 
había ido a Jesús de noche, 
también lo acompañó, y 
trajo consigo unas cien 
libras de un ungüento para 
embalsamar hecho de áloe 
y mirra. José llevó además 
una gran sábana de lino. 
Juntos envolvieron el cuer-
po en la larga pieza de lino, 
con especias, siguiendo la 
costumbre judía para los 
entierros (esto ocurrió al 
caer la noche).

El lugar de la crucifixión se encontraba 
cerca de un huerto, en el cual había un sepul-
cro nuevo (propiedad de José), que había sido 
cavado en la roca y aún no había sido usado. 
Como la tumba estaba tan cerca, tendieron a 
Jesús allí. José hizo rodar una gran piedra sobre 
la entrada y se fueron.

Cuando el cuerpo de Jesús era llevado hasta 
allí, las mujeres de Galilea lo siguieron y vieron 
la tumba en la cual lo colocaban. Luego fueron 
a sus casas y prepararon especias y ungüentos 
para embalsamarlo. 

Para cuando terminaron todo esto, ya era 
sábado, así que reposaron todo el día, como lo 

establecía l a ley.
Al día siguiente, el primer día de la Pascua: 

Los principales sacerdotes y los fariseos fueron 
a Pilato. Le dijeron: «Nos acordamos de lo que 
dijo aquel engañador mientras aún estaba con 
vida: Después de tres días, resucitaré. Por tanto, 
te pedimos que asegures su sepulcro hasta el 
tercer día. Esto evitará que sus discípulos roben 
el cuerpo y luego les digan a todos: Él ha resu-
citado de los muertos. Si eso ocurriera, estaría-
mos peor de lo que estábamos antes».

Pilato les respondió: «Allí tienen un guardia; 
aseguren el sepulcro lo mejor que puedan». 
Así que ellos aseguraron la tumba, y el guardia 
colocó un sello en la piedra.

Luego del día sábado, al amanecer del 
domingo: María, la de Magdala, y la otra María 
fueron a dar una mirada al sepulcro. Llevaban 
los dulces aromas que habían preparado.

De pronto, hubo un gran terremoto. Un 
ángel del Señor bajó del cielo, fue hasta la gran 
piedra y la movió. Luego el ángel se sentó enci-
ma de la roca.

Su apariencia era brillante como un relám-
pago; sus ropas, blancas como la nieve.

Los hombres que estaban custodiando la 
tumba quedaron como muertos, temblando de 
miedo. Las mujeres entraron, pero no encontra-
ron el cuerpo del Señor Jesús. 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Reanuda el 18 de abril

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Reanuda el 21 de abril
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«Pero Dios 
demuestra su amor 
para con nosotros, 
en que siendo aún 
pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 
Entonces mucho más, 
habiendo sido ahora 
justificados por su 
sangre, seremos salvos 
de la ira de Dios por 
medio de Él. Porque 
si cuando éramos 
enemigos fuimos 
reconciliados con 
Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho 
más, habiendo sido 
reconciliados, seremos 
salvos por su vida.»

— Romanos 5:8-10

Del Viñador

¿Qué es la Pascua? 
«He ahí el Cordero de Dios que quita el pecado  
  del mundo.»

— Juan 1:29

M uchos hablan de la Pascua. ¿A dónde irás en Pascua? 
¿Qué vas a hacer en vacaciones de Semana Santa? 
Incluso se asocia con huevos y conejos... Sin embargo, 

el verdadero significado de la Pascua se remonta a cuando Dios 
liberó al pueblo judío de la opresión de los egipcios.   

Al negarse Faraón a la petición de Moisés de dejar ir al pueblo 
judío, Dios envió diez plagas. La última de ellas —y la definiti-
va— fue la muerte de los primogénitos. El mayor de cada familia 
moriría irremisiblemente. Para que la muerte no llegara a los 
hogares judíos, debían matar un cordero y rociar con su sangre 
los dinteles de sus puertas. De esta forma, fueron protegidos de 
la muerte y finalmente Faraón los dejó en libertad.

Dios ordenó a su pueblo que celebrara cada año la fiesta de 
la Pascua, para recordar que Él los había librado de la muerte a 
través del sacrificio de un cordero, pues el perdón de los pecados 
sólo se paga con sangre. «Porque la paga del pecado es muerte, 
pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues-
tro» (Romanos 6:23).

La Pascua para los cristianos representa el sacrificio de Jesús 
en la cruz —quien sustituye al cordero pascual—, mediante el 
cual hemos sido librados de la muerte y hemos recibido, por pura 
gracia y por la misericordia de Dios, el regalo de la salvación. Al 
llevar en la cruz los pecados de todos nosotros, Jesús, el Cordero 
de Dios, se ofreció a sí mismo 
en sacrificio vivo y derramó 
su preciosa sangre para que 
la muerte ya no tenga poder 
sobre nosotros.

De esta forma, cada vez 
que celebremos la Pascua 
o hagamos referencia a la 
Semana Santa, recordemos 
que somos libres de la muerte 
eterna porque cuando Jesús 
fue crucificado Dios pagó el 
precio más alto por nuestra 
vida. Para Dios, valemos la 
muerte de su propio Hijo. 

Y al tercer día... ¡resucitó! 
Continúa de la Pág. 1

Mientras se preguntaban qué le podría haber ocurrido, repen-
tinamente se les presentaron dos ángeles, con vestiduras resplan-
decientes. Las mujeres se asustaron; se postraron en tierra sobre 
sus rostros. Los dos hombres les dijeron: «¿Por qué buscan aquí 
a una persona que está viva? ¡Este lugar es para los muertos!».

«¡Jesús no está aquí! ¡Él ha resucitado! Vengan, miren el lugar 
donde él yacía. ¿Recuerdan lo que les dijo en Galilea? Dijo que 
debía ser entregado en manos de hombres pecadores, morir en 
la cruz y resucitar de los muertos al tercer día. Vayan de prisa 
y digan a sus seguidores: ¡Jesús ha sido levantado de la muerte! 
Oigan, Él irá delante de ustedes a la tierra de Galilea. Allí lo 
verán».

Mientras las mujeres hacían esto, algunos de los guardias 
fueron a Jerusalén y contaron a los principales sacerdotes lo que 
había ocurrido.

Los sacerdotes tuvieron una reunión con los ancianos judíos. 
Decidieron dar a los soldados algo de dinero para que mintie-
ran. Les dijeron: «Digan lo siguiente: Mientras dormíamos, los 
seguidores de Jesús vinieron de noche y robaron su cuerpo. Si el 
gobernador oye esto, haremos que nos crea. Lo solucionaremos; 
no se preocupen».

Así que los soldados tomaron el dinero e hicieron como 
habían dicho. Este rumor se ha dispersado entre el pueblo judío 
hasta el día de hoy.

Los once discípulos se fueron al monte que Jesús les había 
señalado. Cuando le vieron, le adoraron; mas algunos dudaron. 
Y acercándose Jesús, les habló diciendo: 

«Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. Id, 
pues, y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándo-
les a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mateo 28:20).


